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LA 
fPo, ' Pocos asuntos de índole particular 

n interesado tan intensamente á la 
^inión, despertando inusitadas ex

pectaciones, como el que nos ocupa, 
wto por la forma de su planteamien-

É cuanto por las circunstancias de su 
Poceso, relieve social de los prota-
pnistas é intermediarios é índole del 

'oblema que lo generó. 
A múltiples y variadas considera-

P^nes de psicología y de ética nacio-
m^ se presta este asunto, tan íntinia-
Pente relacionado con la libertad de 
P'itica y de especulación en las cues-
íP^nes públicas y en las gestiones de 
P s funcionarios gubernativos, de que 
• p relevantes ejemplos nos ofrecen 
• s naciones de más exquisita cotisti-
wción espiritual y que tan sabiamén-
» regulan los más severos y civiliza
o s códigos del moderno derecho-'d«' 
Iwudadanía aust^íra y culta, pero núes 
B<J propósito al ocuparnos de la' eues-
||ón Marina-Maestre, se concreta á 
ptisfacer la curiosidad pública, inte-
. Jasada en ella por su relación con la 

"•ttipaña de Marruecos, que tan hon-
mente afecta al país y que tan vio-

^ntas conmociones políticas y socia-
'S suscitó desde su planteamiento 
sta su remate ó suspensión. , 
La alta.representación militar del 

l^neral Marina y la relevante signi-
l*cación intelectual del Dr. Maestre 

n interesado muy especialmente en 
cuestiÓB á dos factores de tan ele-

^ ^ a estirpe social y transcedente in-
^]o como son los organismos á que 

'firtenecen ambos contendientes, cir-
Unstancia que contribuirá sin duda 
que se incorpore á las costumbres 

ijpfcioaales un positivo progreso en el 
" t l e n de la libertad de examen histó-

co. 
La nutrida representación que en 
•"tagena tienen los institutos arma-

'°s y los numerosos amigos y admi-
dores con que cuenta el sabio cate-

^''ático Dr. Maestre han extremado la 
Vectación local, lo que unido á ha-
^erse publicado en estas columnas los 

|J*^trióticos artículos del Sr. Maestre, 
inarios del incidente ya solucio-

T'do, nos deciden á insertar antece* 
es, documentos y opiniones que 

f*B'tÍ8fagan la curiosidad de nuestros 
•'actores y les faciliten medios de en-
Jiiciamiento razonado, sereno y veri-
'9ico. 

LAS QRTAS 
ifrtinera cart4 del señor general Mari-

^ ^ , dirigida al señor Maestre, á San 
Javier (Murcia). 

Melilla 19 de Agosto de 1910. 
fixcrao. St*. D. Tomás Maestre. 
Señor mió: Hasta ahora me había des-

_ ''tendido d» sus artículos sobre la cam-
fP3.aa de Melilla, porque, annqne llenos 

errores y falsedades, obedecían á su 
sconociraiento total y completo de Id 

luí ocurrido y á lo que sucede siempre 
^'^e se trata de un asunto que no se en

cade. 

l&i ^*s censuras que sa:iia« ai í igíaa^ta-
^^ en el terreno de lo licito y para na-
* tenia que ocuparme de las enormida-
« expuestas por usted. 
^^ el último artículo publicado por el «^''iódico «El Mundo» del día 12, aparte 

^ los errores y falsedades de costum-
i^'^1 estampa usted un juicio que no pue-
'j^'il debe pasar inadvertido para mi. 

lama usted derrota infame ^K combate 
"i barranco Añ\ TiOhn v vn rlobn flAí̂ ir- .j 

ro me diga usted dótlide he de encontrar
le para enviarle mi r̂ preŝ ep t̂í̂ ción, á la 
que seguiré inmédiaiáiíiente. Besa su 
mano, José Marinfl. 
Primera caria del señor Maestre, diri

gida á MeliUa al, señor general Ma
rina. 

San Javier (Murcia), 23 Agosto de 1910, 
Excmo. sefior general ü. José Marina. 
S«flor mió; Su carta del 19, que acaba 

de lle^aii á mis manos, me,ha prodiiei<lQ 
'nmenso asombro: protesto¡ contra ella,' 
con toda.la energía de mi alma, por in
justa y sin razón. No me explico cómo $e 
intenteapel^vá la manera fácil de nn 
desafio para amordazar mj pluma y des
viarme de una campaña que sigo desin
teresadamente, sin esperanza ninguna 

d« la Patria y el amorá nuestro Ejérci
to. \Q<m tan cómodo procedimiento, bue
na quedaría; la libertad del ciudajlanQ 
a'ljnzgar los actos de los funcionarios 
pirblicós!; Sólo faltaba, sobre, nuestras 
desdíclias nacionales, que promulgára
mos aq^ui, como norma de justicia para 
los altos cargos, el lance personal, res
guardó seguro contra responsabilidades 
y críticas! 

Paso por alto todas lus palabras' insul
tantes que usted me dirige en su epísto
la; las considero impropias déla cuitara 
dé usted y del alto puesto que ocupa en 
él Ejétcito, escritas, indudablemente, en 
un momento de arrebato. Cuanto más 
arriba se está en la esfera spcial, hay 
que ser más guardador de-Ja:ley y,más 

imperativo ofttegó^ico de la ooncienciaj. 
pensando como pienso y predicando Sí 
toda? horas 1̂  execración contra el 4o-
ssafio, viniera ahora, por falta de civis-r,, 
irio, á desertar de mis conviccionrs y ,á 
discutir á porrazos lo que debe.ser obje
to de una polémica impgrsoínal y cientí
fica! Yo soy hombre de ;Otro; pégimen. 
Para iñi no hay más ley que la de la; ra-r 
zón,^que'es, la conqiiistada á fuerza de 
sangre pénel tercerestí^^do, al q»e. per-
tenezcc ,̂ cuando,r)9cíibi?>su'libert^dt(4fHl* 
barbaneidel hieífpo; es.dí&c¡J?, If ««y del 
Derecho^que es;la ley de todop*. Pofreso 
soy muyresp^tiM^.CQnÍo!s4e;iná%':PM»a. 
que los (JeB á̂s lo sean oonmigp.- \ ,, 

¡Llama)"nie!«aptipatriota»!,..¿Es quano 
recuerda! iistQd.y .̂lQ que pasó en Espa-

degalardóny sin otro móvil que el bien, I ña cnan(So.los mstes; meses &W ?l«UO; y 

petrada por la harka moruna, y como 
tal, pasftf á;iia JfflstGría*> ? /,,) '-'•'., 

Usted habrá visto que en mis artícu
los y en mis modestas palabras del Sena? 
4o^j«sé«fta)ppl''fíi*iá d« tddi crílioa» y 
duda el valor personal (|e,i^ptedj l^leajl- . 
tad de"tíátéd^ lá'bnena fé"# 'mlX^mpá-^ 
de preceder deignal modo con su fortu. 
na y con su acierto. Entonces, ¿por qup,̂  
no me hace íisted á mi la misma justicih-* 

Agostf) del año, pas^o? Aquí ca?i toda la 
Prensil fcqipbfitiú la gner^a; aqî i la^ j 
idea^ ant|m¡|il¿i\i?ta,s produje;i'pn»aq»ie-. 
lias escertas trágicas de la «sei;aana roja» 
y la no níenps vituperable de ia estación 
del Medi|>día de Madrid; aquí se alzó , «n 
clamor ^eper-al contra el EjércifcOíy yo» 
que no. tenia l<i,hpnro.sa profe^ióp . de las 
arn^as, ni h^bi» hecho norma de conduc
ta de mi vida el honor milLtari afroRtaD-
do con la: impopularidad; y yendo contra 
la opinióh de mi propio partido político, 
puse mi plama y mi palabi'a—modesta% 
•í, pero decididas—ral servicio de los sol
dados españoles q>ie combatían en el 
Ríf. Ahí ésta la colección de, A'í Mundo 
de aquellos dos meses; contenta ella ¿ 
ese «^lificativo de «aníipatriota» que u«? 

respetuoso cdn «i^erí^cílola^íio, p ^ s la-É,ted <|n injustamente me aplica-
conducta de los |iSpei4o|eS|es la qii^ sir«<'' *"" ' *"" 
Ve de raedidíTy ̂ 'C í̂i>&nii í. lee d»«*bajo#« 
Pero las que no puedo dejar sin respues
ta de la desabrida carta* de usted son dos 
graves afirmaciones que en éílá sé ha
cen. 

La primera es aquella qtie supone que 
la frase «derrota infame», escrita' '-en- el 
artículo á que usted se refiere, y aplica
da por mi á la que sufnmos el 27 de ju
lio, pudiera referirse al comportamiento 
militar de los bravos y pundonorosos-
generales, jefes, oficiales y soldados de 
nuestra abnegado Ejercito de África. Noí, 
hay un error manifiesto' en interpretarla 
do ese modo; se precisa estar muy pre
ocupado, ó retorcer muého el pensa
miento, parahallarle tal malicia'. Todo 
el que haya leido• friamonté aquel" artf' 
culo, habrá visto que cuando'yo llamo 
«derrota i ifame» á la de aquel laotnoso , 
día, la palabi-a «infame» está aplicada 
como apostrofe de execración contra #1 
proceder de los bárbaros rifeilos, muti
lando los cuerpos de nuestrps ..mj,rtires_ 
del barranco del Lobo. Porque es lo cier-

aquella triste néc' 
de profanar á golpe de gumía las bendi
tas carpen'áe ^ s ' lal^ps héí^. ;fA«¿| toí , , .̂ î : í . -
esáro^qu¿yoílai¿oánfáí3iaÍ,Mla¡#á'-^#obC^QÍiédar á la publicidad tos 

o el que me conoce «abe que mi 
^dméf& es la cátedra, y mi anhelo, hacer j 
el bien, pues ajusto mi vida al recto, ca
non jjel deber. Todo el que me conoce 
sace cómo la idolatría ála,Patria consti
tuye mf culto espiritual, y cómo el amor 
á nnestl'o Ejército es en raí poco menos 
que nna religión».—Sólo el Ejército pue
de salvar á este, p̂ í̂̂ ?̂in yéntm'a.^r-Todo 
el que me conoce.sabe que si%b*80. ? s^ 
campaña de pijblicidad,. «?on. i"eJAci¿n, f 1 i 
prOíblema marroquí, taraándpme^rveUo 4 tj, 
mil molestias y tm}?ajps-y«astan4o;,;mis *rina. 
horas del día y de laií.(;iche en-elreŝ tVídiô  
es pórqne tengo la pcofundia. eoRVjcción 
de que á nuestra.raad-Pp^P«p#a» ,á.nnje^ 
tra pobre é infeliz ]E^gam -̂ 4 , f^^ t ra 
agonizante España, î q l«,ftiied<| /qtíía.est 
pecanza másqUieíliíaPEuefiosj , ¡;Í -; ,, 

Por todas.estas razpn.es,- piroteatOj enér? 
gioamentede la palabra «antipatiri<?|^ 
que uskipd de manera,.tíkn,;inj itótificada \ 
m« asigna en su misiva; est ,̂i^s ,̂lft,úmí;ár. 
que me ha llegado al fondo del corazón; 
en las demás no me fijo; las considero hi
jas de un acaloramiento. 

Usted puede h a ^ r tpdas las criticas y 
Censuras! qué se le ar>M®ii de â última 
guerra y dé níi gestiórî ^r} JÍeKlIa. íí^da 

: de..8Sita me importa; allá uste^- ,. 
Pero lo que no puedo , ni debo, cqnsen

tirle es qbe, falseando Ips liechos, deduz
ca usted consecuencias injuriosas que 
¡me afectan peirsopalpí.ente. 

He dej&dp este 4estinp, para ventilar. 
cm. usteé la,cuestÍQn ppr nste4 provoca-
d?k,>y de $ot)]î |i¡ ^(iippimdél'ftqii^i nna de-
ci,sión dd estjá;iátu^aleza no %& toma pa»-¡ 
r% d*r.tado por acabada con sü in'cohe-
pftRte capta del 23 y sus disquisiciones fi-
•lofó^ftcas^qi^é.nóenti^n^í^ ^ j , . 

Me aflfm? én cdaíitp,/e íéngó ijqani-
íestaáo m m\ carta déi Í9, repitféndplé 
suseoncéptoseíienciales, y le exigo la. 
rf),ji*paci6n que ust^driiié ¿ebe. .̂ „ 
) Si usted no.ñiei la da curtiplidá en la 

úniíca. forana ppsíblee.pitré caballeros, yo j 
wte yei^ ob îiga^o ^ emplear medios de 
acqión q«e me satisfagan, i^cluyando el 
de la violencia-—^'?.',°^» Jf>sé Marina. 
Bagasecaiitatdeisolpil^fllaestre^ d ^ n 
' Igidaá Melilla aí señor Blarina. •,,.! •,. 

Excmo. señor general D. José iíai^na. I 
Séñór mío: contesto á su caria fféT2S 

dé Agosto. ¡Sostengo íntegramente mi 
án<«ri<yr. Yo no injurio á nadie, ni tal írt-
tención puede ffed,ucirse dé'mís escritos; 
pdtigo 6l móvil niás altó. ' 

Laméntoqué persista usted én el error 
de interpretación y de coíicó'ptb que sig
nifica su aptttud.-¿. s. "m., ̂ dmák Maes-* 
f*^e. ' • \l''^' '' ''^\.^'„ • ; •*" , , ' ' " • ' 

¥el6i^i]|a¡^,del señor gei^^ral Mai^oa áí 
señor Maestre. 

MeM lia ̂  Septierabreí á las 14'50. 
; Ksp,ei;o contestación á mi cauta del 28 

^n^a(^riá,^c#ls'<d^ liCkUíáé de üüquena^ 

Twowa cáHfit del «éñdrMaestt^» dirí*< 
gida & Madtídi árééñtir geiieral na^ 

• • r i ñ a . ' : ••"'•• 

• San Jajiéí (Murcia),' S de" Septiembre 
i d e ^ i ^ i o . 1 ' "•• • " '• ^^'•," •" ' • 

este asunto por el camino emprendido 
L% su ^Btoja I el 19, entonce^ yo in'e Vl-

Excelentilimp st̂ ñpr íjenerí^r Ó. José 
arinal / 

' Séñór mío: Contesto á su'carta del 28 
de Agosto. Sostengo' íntegramente mi 
anterior. Yópo injurio a nadie, ni tal 
intención puede idedifclrse dé mis escri
tos^ pongo eí inóvu BQ.̂ S ajto.. 

Lamento que ¿epsistá'usted ê ^ el error 
de ihtél»pre^cip}lxaé,¡c,onc!e^to que sig-
tííflcá Su áctitií'(í'.r-Blss¿ sil mano. 

' / , , ^pi^,4;4ie,Septiembre, .. 
Lj..l^xcelpriti»!mo. .issRor igeaeraliD; íosé 

Marina. | •líryj...! •.;: vj-'l í., .î -; .•:. 
Señor mi.(íi,íÍJSi r.t*a«sfifii^'. antefiop-

mente se íaf̂ riftift-f i)Ste<l5ftyeiviceptífio»; 
,á Meli|la<«» f doadAíQtv^. iq»e t&e ,ba- • 

. EÍ telegrao** ,4e usted llegó aquí 
lé á las I7|40;'#l oopreo yashatób 

cartas, la de usted y la mía, para que la 
oi*^i|)li se««|41p t̂|e^ í> î|lrjie ^ 1(W dos. cla
ro ésta que'seguiré mi campaña con la 

^ misma recdtud, con el mismo respeto á 
l«*MI '« ÍA |^ l¿c^Í I Íe í ; Í | é#Í Í^as ta 
aquí, pero también con la misma deci-
ááá y^Uii^iíu-lt^Aiyo'i^éi^láíjyfcÉiaii 
Pues aun^n^¿us|^ me dice;qup no en
tiendo de esté asunto, no piensan lo mis-
ifté'^i& ¿s1;li£t jotl̂ oá-íldstÉBs jéfett^J^'l 

de pensargt^anncfictrintBnáóixcEs^i^ 
s - . V que me.guía? 

La segunda 
de su carta de _̂ ^ .___-, 
vehemente de p"ái«l '̂¿ía," és qué apliqíié'" 
el calificativo de «antipattiota» á nií'cén 
ducta. iAntipatriota, ¿por qué? ¿Pprque 
critico la que_ usted.!.ha.~seguida..*n~la-|-.„; 

*sted 
franco del Lobo, y yo debo decir á 
que papa que una derrota sea in-

<^ es necesario que exista traición ó 
^bardia, y este insulto grosero que us-

^ lanza á los que tomamos parte en 
combate (que no fue derrota) yo lo 

^chazo y se lo arrojo á usted al rostro^ 
/""mando qué sólo su conducta merece 

f calificativo, pues cobarde y antipa-
""lótico es faltar á la verdad á sabiendas, 

|«íenosprecianda y tratando de empeque-1 fia' 
lAecer, mintiendo, los hechos de una cam-

Paña que tanto afecta al prestigio de 
*̂ spaña y de su Ejército. 

fi Al recoger el insulto por usted dirigi-
l'o, es para llevar este asunto al único 

rreno en que se puede ventilar. Espe-

campañal Es mi deí-éche, cÓttM) el le to
do español. Y por esO' me llama ustSd 
«cobarde», y me dice que «falto á la ver
dad», y qué «miento», y qué «el insiiTíÓ 
grosero»! de calificarle derrota la ac
ción del * 27 me «lo arroja usted a la 
cara», y unos cuántos improperios más... 

"Sí; ya sé; se tniscá él lancé pé'rsóñárá to
da costa; ¡como si el lance personal,j|on-. 
que fuera cruentisimo, pudiera hacer 
que el desdichado coíijbáté'^eLJbarranco 
del Lobo se'tródiara en Brillalite victo-

En esté punto tengo qTte,decir á u 
una cosa, y es la siguiente: mi filosofía, 
que profeso y praetioo,íne impide acep
tar como .procedimiento,^: justicia él«J 
atávico, bál-b'áró V ñíldíóevál det "díielo.' 
¡Bueno fuera que, ajustando mi r i la al 

diéndo citarle alguna jautoridad ^Üi^ 

^c&ápiÉ'9S,Mdftíl̂ 'fe>i*fti»'̂ ^fe9^%^uí*lás 
I benévolas palabras qneJha dedi<^doá al
gunos de mis pobres trabajos, por respe-
© á la modé^ái 

EsTÓdólcTqüe piíéffó' córiíestár a lis
tel ,̂—Besa su nmno, Tomas Maestre, • 
84gaQda carta del señor general Mari-

^ 4 ^ r i i ^ ^ ^ i ( a n J i^óe r^ l í ^^a ) y^4'm 
Iseñor l a s t r e 
' Melilla, 28 Agosto 1910.Í 
JExcmo. Sr. P. Tomás Maestre. 

I- _ JSeñoF nwo;̂  No-se-trat» -de- »mei>4a2ftt> 
su pluma ni desviarle de la campaña 

íenífi^^ftte.EálA'usted Iwideciendo en 
esto, como en lo que lleva usted- escpíto-f̂  
áe la gnepra delagaefpa de Melilla, ftnar'^ 
lamentable equivocación 

qué usted meBainjiÍTÍádo, (ífenáiénáo' 
me en forma f íftve, y yó le^íij^i» la Re
paración en él terreno!.dé te^ Caballeros, 

rú que le consiáero -digno det acudir 
mientras no me demuestre hstét di& lín 
modo evidente lo contrario. 

Itádo d0:.cfti»v«!Qeef ¡4 Osfced áen 
(^el23'de Agosta de-larsiiH-azóft 

iciaoon-tque ;8e. fiondaae.pBSííed 
Ustedpersigte e» sna«titttd.y ; 
u ^ » ^ duelo-^ooi»ó ya en tl* '̂ 
sióüime Ip hsr«80ticfcado<>tti*'f 
• sor procfedimiento d|» justicia' 
in»«palviiícivi|,.{}rof*ttjd©^aéa-
ajes ¿indigno de homfepes; CÍVÍÍJ-

ouito^ q u«> noi deben tenef otro. [ 
más i#u«:el'éela^ ('szán y el de 
ifofoitambiétt'tertgoiaái pedí^ 
tiaid€in1»0i éei eiseiípdi y no he 
de»g^aeiBdam•nt^^^li «fceyálof 
e »aepifieapme; en aratsf de !^U. 
deti» jnsto^ al* !(»pl»ctáoiil()it>eM<» f 
ilebunaividleiiciá psiisbnal* en' 

medio.i^l arroSíOi' = . i 
Desdl^ahdpaiWtoyiála'dispoáici'óá d« 

uste(|, y procedo >á ponerme en comunî *' 
camión «on oiis nepresentantes, y en el 
mobi^nto énqne ellos estén dkp«:estos 

^ rd j J t ' 
pugî íila 

á íMad«di-wB. «.H 'ffi., Toiñas 
MOfiúfrS', 

Para «xaminar y resplvep; sobre usa..] 
cuesííói^ persor^l aurgida, entre; 'lQ?t ser 
ñoreí^«^erjfi, I)Í J O ^ l̂ arinJis.í̂ í'Senaáoír 
D. Tilmas j^aestre,, inoinl)nó el prim^i'Q 
para^ répresentai'le á los señores ̂ genet 

,Da-l0 qae: s^ t̂rílEtfc;'Tá»ÍC*iâ r»te *t llé'4;iiiap. Antonio Tovar y capitán marqués 
....i~„i..;i'—»T.-.-:.-ij«íA«i~ íí»-.-'Jtóji>*- ••^áiB^Siartorell, y el segundea los señores 

D.' S,antiago Ramón y Cajal y D. Amos 
SalvMor. i -H' i tí . ; . •• • • > ' • • ' Salador. I 

córriedti mes y año en casa del señor 
, marqué^de Martorell los citados repre
sentante^, y no habiendo podido llegar á 
cpncqrdíjr siis opiniones, acuerdan el 
día, 15 siguiente á losanteríores,resumít»-
lacüíiic'aíieRte losfikndamentos.de ladis-
confoi'midad eniílos siguientes términos: 

JLps rejiresentaptes del Sr. Marina ex
ponen pî e reconocen como desde el pri-
,mer mpijicyatOien lo hecho por el gene-
ral.Mw'ihdel derecho que toda persona 
tien^ ft, elmi% ĵHÍciQS, 9piniones y criti-, 
cas af Ĝ *éa_de Ips actos dé los hombres 
púbhcósis|émpre qu.¿ sq^jaicios se bar 
si?ih én hfcchós eiactOs^ 

• • T i ' / -; í • H ,. * M T - S = , , ' 

. PfiPo al llamar el Sr. Maestre desastresí 
^y-íderrot^s á los cíwaqibat*̂  del 18,20 y 23 
. de Jolio jj' .al.^el día 19» día 1 en que no 
buho cpî ha4«v4ftPí'ptai infama, al, d«i 27, 

I y tambiéh derrotas á los del 30 de Se|^ 
t4enibi:e |y 17 de Octubre, dicho señor 
aprecia lequlvocadamente, los hechos, 
para saciar de ellos,consecuencias inju-
í'iosas p^ra el general Marina. 

Mmismo error comete al hablar de 
;lo. ̂ ífcfllama la política del brazal, do 
.§uy a especie pr#estó el general Marina 
oh telegrama oficial publicado por la 
Prensa. ? , 

En resumen: consideran el artknilo del 
'Seflóí" Maestre en todas sus partes ine
xacto, lio basándose en la realidad de los 
Ivééhos, para llegar al extremo dé itfju-
rfar y fiffénder gravemente A la persona 
déligéneral Marina. 

Por éstas taizófiBS mantienen las car
tas que.el gehérál Marina dirige al señor 
Maestre, en que se le pide nna repara
ción en el tei*ren« de los caballeros. 

^ps representantes del Sr. Maestre, 
I cc^ntéstándó "á esa'á indicaciones, dicen: 

q̂ ue los hechos en que so apoya su repre-
serjtíición, asi en sus escritos periodiSti-

Ijcps.copjo'en siis dishursos parlamenta-
' v\<i% los considera exactos, y sólo en ese 

concento dos sostiene, porque sí se de
mostrara qué nOlo eran,TÍO solólos rec
tificaría, sino que tendt*ía por Í\Q deduci
do ninguno de los rítzttnamierrtos quede 
eUos,se derivara. 

Pero importa poco al Sr. Maestre que 
lainjuriase vea én una frase ó én un 
concepto; en los hechos aducidos, equi
vocados ó exactos, ó donde quiéfa y co
mo quiera que se vean, porque allí don
de ki .más exagerada delicadeza pueda 
yer, no ya injuria, sino molestia produ» 
cida por la censura ó por la repetición 
de.ósta,rq»iere estar, ̂ l p^ra dar cuantas 
explicaciones se crean necesarias, por-
que;qu¡ere sj.>r más consecuentes con sus 
intenciones'que cor^tsus palabras 6 con!-. 
ceptos, y como, jamás ha sido intención 
suya agraviar ni siquiera, molestar al 
,^r« Marina, no quiere escatimar ningún 
género de esclarecimiento, que tiendaá 
dejíirlopor completo desagraviado, de
seando qne.su libertad de acción pa
ra: , ^preda^' los hachos públicos de 

.ují, |unBÍon|r^ del Estado no sea ma-
jyí>r*f<»li>d8ber serlo muy g;?ande, que el 
r^^ííto ¿̂  la consideración á la personas 
.cuyos actos aprecia. • 
. ,A;estp propósito hacen constar sus re
presentantes:' 

. l.^.-iQue él Síi Maestre, tanto en sus 
idisqfjrsps como en sus escritos, ha deja-
dq siempre á salvo íá honorabilidad, la 
intencipp, elválor y condiciones mora-
Jes de toda índole del Sr. Marina, lo cual 
•basta pa[ra que en ningún momento se 

J,diese pqr ofendido. 
1, 2v . Que si esto no bastara^ todavía en 
íui Qscrito q«e ha tenido fHiblicidad pé-
riodistica¿ hadado amplias explicaciones 
d«lo>que parecía molestar al Sr. Mari
n a que es la frase de «ínfAm© derrota 
del barranco del Lobo». 
, ,3.° . ftiip si todavía eso no bastara, aun 
en carta paPticnlar dirigida directamen
te al Sr. Marina, eohflpmó todos ¡esos ex
tremos de la manera más explícita que 
pudiera,iitoaginarse. 

4." Qué .81 todavía fuera necesario 
más, cosa qtie habría de tenerse por 
esencialmente ewileiradesé¡inaudito, aún 
desean qae sfe tenga por dioho cuan
to para ©1 logro de esos fiaría se necesi-
tara, paí;'que quieren á todo- trance acer
tar con la forma que más justamente se | 
acomode á los sentimientos que quieren 
ínariiféstar. 

Y e6mo;doní}é no hay intención no hay' 

tar al Sr. Marina^ no puede éste noenos 
de sentirse y considerarse desagraviado. 

En tal concepto, la carta del Sr, Mari
na, tan copiosa de insultos personales, 
éomo hemos podido apreciar, sólo tiene 
justificación cuando, teniéndose por 
agraviado, creía correspondéi'' con ofen
sas á.los agravios, y estiman los repre
sentantes del Sr. Maestre que el mismo 
SP. Marina se .iprestarará á darla pop «o 

I escrita, aún cuando su representante se 
haya limitado á protestar de ciertos con* 
,Reptps y atiñbuyéndolos á un momento 
de obcecación impropio de su cultura, y 
acaso hallará mayor motivo para retirai*-
la en no haberle pedido sobre ello ex-
plicacifOnes. 

En ese supuesto, habrá quedado hon
rosamente zanjada la cuestión qiie se 
ventila, > ambos calíalleí'os en la pleni^ 
tud de su indiscutible dignidad: 
, Y los representantes de cada uno se» 
I etiran con la satisfSscei<'>n; de 'haber 1O*Í 
grado, no sólo dejaf en su punto cosa des 
tanta valía, sino et hacer imposible lo 
que en realidad era su única misión 

J (puesto que todo lo demás estalla hecho 
antes de su nombramiento, y no se ha 
pretendido más que confirmarlo amplia
mente), es á sábér: que no se cnmpla nna 
amenaza que lleva envuelto el triste es
pectáculo do una agresión personal. 
• Lá representación del s^ior general 
Marina, apreciando en lo qite valen las 
explicaciones de los repre^ntantes del 
senador Sr. Maestre, se ven en el sensi
ble caso de manifestar que no pueden 
aceptarlas, en razón á que siendo las 
mismas que ya fueron dadas con ante
rioridad por el Sr. Maestre, y con las 
cuales no se conformó el general Mari
na, por no considerarlas suficientes para 
destruir el dañe causado, insisten en la 
lieparación que en primer térittino y 
concreto pidió su representado. 

Los representantes del Sr. Maestre 
ven con honda pena defraudadas sus es
peranzas deeoncordia, y que ni para ir 
á un tinelo ni para evitai>lo coinciden en 
la apreciación de las circunstancias que 
concurren en estos lances; antes por el 
contrario, abrigan opiniones diametral-
mente contrarias. 

Piensan éstos, por;gjemp|o,.q;«e no ca
be conformarse ó n# J;on'expítóaéÍ€rfieíf> 
que sedan, porque cuando ,spn tatv? ex-, 
plicitas hay necesariamente íiuecorifor-
marse con ellas, y creen los otros'qué su 
representado tiene perfecto derecho á 
no desagraviai'sé éón ello. 

Afirman los unos que lOs caballeros só
lo tienen derecho á lina dé estas dos co
sas: 6 explicaciones Suficientes, ó á repa* 
ración por las aiTnas, y sostienen "los ' 
otros que puede habéP derecho solo pa
ra los último. 

Piensan unos que él duelo sólo puede 
impbnei*se por el agraviado cuando no 
se le dan satisfacciones, de cuya opinión 
no participan los otros. 

Y asi pudiéramos acumular otras opi
niones esenciales que nos separan y por 
brevedad no exponemos. 

En lairaposíBilidad dé conciliar opi
niones tan opuestas, dan por terminada 
la misión qué sé les había confiado, con 
la pena de nO haber resuelto, de común 
aouerdoi él conflicto, y firman esta acta 
por duplicado, para qne los interesados 
tengan debido conocimiento de lo hecho 
y hagan! de ella, ÍÍSÍ como de otros do
cumentos, el uso que les parezca!, en 
I^adrid, á quince de septiembre dé mil 
novecientos áwz.—Amóé Sti,lvado¥, S. Éa-
nimy Cajai, Ei Marqués de Martor/gff, 
Antonio Toimr. 

p í ^ el estudio ¿etwiido fle'dielía'Ctfes-
tión, se reunieron los días 12,13 y 14 del 

Dedicarlo' to&Q el táempo iie«e^s>i<i' j* Bgp&#9v*j5 rto cabe decif más liieo» áás 
iñsistéfiteia î esírecto ala falta de inten-; 
ción, no yk de agraviar, sino de moles-

COItEHÍARIOS Á UNA CUESTIÓN 
El asunto Marina-Maestre, que ha 

preocupado á la opiíiióa durante- va--
rios días jhá tei'iniBado aJ-fln. Lo» re-*-. 
pre^ütaiites de uno y otro se han se
parado'sih llegar á d o acuerdo, auna 
solución. Van ápablicarse cartas y 
doeurtiéntofs, fnegiante los qué será 
positile^rmuTar un juicio exacto 
feapecto fle su génesis, desarrollo y 
conclusióh; .presciadamoa nrsotros de 
laspersotta%que Jianí originado, ó in -
tej^venidd en el caso, y exaDoiaém^slo. 
hecfeaabltracción de •ellas, como ua 
problema hipotético, cuya solucióo 


